CELEBRACIÓN VIERNES SANTO

1.- INTRODUCCIÓN

2.- Monición de entrada


Jesús muere. Pero no estamos aquí solamente para celebrar un hecho histórico. Sería demasiado cómodo hacer memoria sin comprometer nuestra vida.


“Se mata a quien estorba”, a quien denuncia la maldad de los poderes económicos, políticos o religiosos; pero también a quien no tienen más delito que existir, que haber nacido en determinado lugar o con determinado color de piel.


En la muerte de Jesús, el hombre justo asesinado a causa de la justicia, simbolizamos la muerte de todas las víctimas de la historia. Las de antes y las de ahora. Millones de mujeres y hombres que son dados muerte injustamente. 

Hoy en la cruz de Jesús hacemos presentes todas las cruces que reconocemos en nuestro mundo. La muerte directa y terrible de tantos asesinados, torturados, desaparecidos a manos de los adoradores de la violencia, las armas y la guerra… y otros muchos millones que mueren de la lenta crucifixión de la injusticia estructural, el mercado.

En este año hemos pasado por muchas situaciones de muerte. Hemos presenciado la el grito de las víctimas de tanta violencia, la desesperación de quien pierde el trabajo... Todo ello se hace presente en esta celebración que quiere llegar a nuestro corazón para hacernos comprender la necesidad de despertar y ponernos en camino para hacer posible la Utopía de un mundo ordenado al modo de Dios.

3.- Canto de entrada: 

4.- LITURGIA DE LA PALABRA


Como acabamos de escuchar, la muerte de Jesús sigue haciéndose presente en nuestro tiempo. Su pasión es también la de tantos hermanos y hermanas nuestras que padecen la exclusión y la violencia.

· Lectura de la Pasión (6 partes)

· Actualización (6 partes)

(ver anexo)

5.- Canto: 

6.- Monición a la Oración Universal


Llega ahora el momento de la Oración Universal. En ella queremos hacer presente en esta celebración a todos aquellos a quienes se les niega la palabra. Recogemos en esta oración el sentir de las grandes masas humanas que a lo largo de la historia han tomado partido por los humillados.


Pero cuidado. Dirigir nuestra plegaria al Padre no es dejar en sus manos el futuro. Dios, como nosotros,  aborrece el mal. No nos vamos a dirigir a un Dios todopoderoso capaz de arreglar con una sola palabra las miserias del mundo. Vamos a hablar a ese Dios que no tiene más manos que las nuestras, más fuerza que la fuerza de la Comunidad. Aquel que se nos muestra cada día en el rostro de los que trabajan para hacer posible que la vida crezca a nuestro alrededor.


Las imágenes que hoy han sembrado las paredes de nuestro templo, son las que construyen y actualizan la cruz de Cristo.

7.- ORACIÓN UNIVERSAL

(mientras se lee cada oración, se pueden colgar de la cruz  fotos alusivas o simplemente envolverla en hojas de periódico)

· Oremos por todos los trabajadores y trabajadoras del mundo.

Por los que ven en peligro sus puestos de trabajo, por los parados que viven cada día la angustia de la subsistencia, por los jóvenes que no encuentran su primer empleo o sufren contratos de miseria. Pidamos y luchemos para que estas situaciones terminen cuanto antes y para que el bien escaso del trabajo esté mejor repartido.

Roguemos al Señor. 

· Oremos por todos los extranjeros y las minorías pobres.

Marroquíes, africanos, rumanos,... que llegan a nuestra tierra en busca de dignidad para sus vidas y que muchas veces sólo encuentran indiferencia o desprecio. Te pedimos y luchamos para que nuestro corazón se abra a ellos, para que aceptemos la diferencia como una riqueza que a todos nos engrandece. Que seamos capaces de ver con claridad que Tú eres Padre y Madre de todos los seres humanos.

Roguemos al Señor. 

· Oremos por las mujeres de todo el mundo.

Por las mujeres campesinas de nuestra tierra, dobladas sobre el suelo por el trabajo y por siglos enteros de silencio. Por las mujeres del Tercer Mundo: las manos en el trabajo, las espaldas cargadas de hijos y miserias. Por todas las mujeres con la mitad de salario, la mitad de voz, la mitad de derechos. Por tantas mujeres anónimas, siempre con la cruz a cuestas: la cruz de la casa, de los hijos, de la dignidad no reconocida.

Roguemos al Señor. 

· Oremos por las víctimas de la violencia y la guerra

¡Qué difícil es reconocerte cuando a nuestro lado abunda la violencia! Mujeres y hombres maltratados, condenados a muerte. Niños y niñas despedazados por las bombas. Pueblos arrasados. Padre, te pedimos y trabajamos para que nunca más la destrucción y la muerte se haga en nuestro nombre, para que nunca más pueda hacerse tampoco en el tuyo.

Roguemos al Señor. 

· Oremos por los niños y ancianos desasistidos.

Por todos aquellos que a causa de su debilidad viven en el desamparo y el olvido. Niños de la calle, ancianos arrinconados. Te pedimos y trabajamos para que no olvidemos el niño que fuimos y el anciano que seremos. Para que seamos sensibles a aquellos que sufren el maltrato el abandono o la soledad.

Roguemos al Señor. 
8.-  Monición al Símbolo de la Cruz


Nuestra Cruz ha quedado construida. Han sido los rostros de los desheredados de la historia quienes la han configurado. Pero es una cruz de luz, esa luz que aun en medio de la oscuridad de la muerte va abriéndose paso para sembrarnos el ánimo de vida y esperanza.


Que tiemblen los sembradores del mal,  los adoradores de la guerra, los que perpetúan sistemas de injusticia. Más allá de la muerte, nuestro Cristo es hoy más que nunca un CRISTO DE VICTORIA. 


Adorémosle en silencio.

9.- ADORACIÓN DE LA CRUZ

(Música de fondo o alguna audición)

10.-  PADRENUESTRO

11.- COMUNIÓN

ANEXO

LECTURA DE LA PASIÓN Y MUERTE DE JESÚS, SEGÚN SAN JUAN

Después de celebrar la cena de Pascua, salió Jesús con sus discípulos a un huerto al otro lado del torrente Cedrón. Judas conocía también aquel lugar y dirigió allí a los guardias de los sumos sacerdotes, entraron con faroles y antorchas y armas. Jesús sabiendo todo lo que se le venía encima, se adelantó y les dijo, 

- ¿A quién buscáis?

Le contestaron: A Jesús el Nazareno.

Jesús les dijo: Yo soy. Si me buscáis a mí, dejad marchar a estos, Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al criado del sumo sacerdote, cortándole a oreja derecha. Dijo entonces Jesús a Pedro.

· Mete la espada en la vaina. El cáliz que me ha dado mi Padre; ¿no lo voy a beber?

Los guardias prendieron a Jesús, lo ataron y lo llevaron a casa de Anás, y luego a la de Caifás, el que había dado a los judíos este consejo: “Conviene que muera un solo hombre por el pueblo”.

ACTUALIZACIÓN 1

Andrea camina por las calles de Vigo, mientras piensa en su pequeño pueblo de Rumania. Recuerda a su familia, sus amigos, las puestas de sol... Fue la miseria la que rompió todas sus ilusiones. No tuvo más remedio que coger a su mujer y su hijo y abandonar el país. Un viaje lleno de riesgos le trajo a España. Pensaron encontrar un paraíso y se encontraron vendiendo pañuelos en cualquier semáforo.

Un día, en una calle cualquiera, la policía le pide su documentación. Es esposado, conducido a comisaría y se inicia el expediente de expulsión.

Llora de rabia e impotencia y se pregunta qué será del futuro de los suyos.

Andrea nunca llegará a saber que fue un antiguo compañero de pensión, envidioso de su felicidad, quien puso a la ley tras sus pasos.

Pedro y otro discípulo seguían a Jesús hasta la casa del sumo sacerdote. La portera entonces dijo a Pedro: “No eres tú también de los discípulos de ese hombre?” Y él le contestó: “No lo soy”

Los criados y los guardias habían encendido una hoguera, porque hacía frío. También Pedro estaba con ellos calentándose, y le dijeron: ”¿No eres tú también de sus discípulos?”. Él lo negó diciendo: ”No lo soy.”

Pero uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro le cortó la oreja, le dijo: “¿No te he visto yo con él en el huerto?” Pedro volvió a negar, y enseguida cantó un gallo.

ACTUALIZACIÓN 2

Pepa llevaba años luchando por dignificar las condiciones de vida de la gente del mar. Mucho se había conseguido, pero la situación todavía estaba lejos de ser justa.

Hoy estaba contenta. Después de muy duras negociaciones parecía que los armadores y la administración iban a aprobar el convenio que tanto había costado conseguir.

Cuando llegó el momento de la firma, los armadores hicieron saber a Pepa que ya no habría acuerdo. A causa de las presiones, la mayoría de los marineros y mariscadoras habían acertado una oferta patronal mucho menos ventajosa. 

Pepa quedó desolada. Sus compañeros le habían dado la espalda y se había quedado sola. Al entrar en la Cofradía, vio como la mayoría bajaban la cabeza a su paso. En aquel momento, a lo lejos,  sonó la sirena de un barco.


El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de la doctrina.


Jesús le contestó:

· Yo he hablado abiertamente al pueblo. Yo he enseñado continuamente en las plazas y en el templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho ni hecho nada a escondidas. ¿Por qué me interrogas a mí? Pregunta a los que me han oído, de qué les he hablado. Ellos saben lo que he dicho.

Apenas dijo esto, uno de los guardias que estaba allí le dio una bofetada, diciendo: “¿Así contestas al sumo sacerdote?”

Jesús respondió: “Si he faltado al hablar muestra en qué; pero si he hablado como se debe, ¿por qué me pegas?”

Entonces el sumo sacerdote lo envió atado al Pretorio para que fuese Poncio Pilato, el gobernador romano, el que lo condenase.

ACTUALIZACIÓN 3

Llevaban muchos años viviendo su fe, con alegría, esperanza y compromiso. Habían descubierto el verdadero rostro de Dios en una pequeña comunidad cristiana, empeñada en compartir su existencia con los más sencillos.

Y ahora les llamaban al orden. Al parecer su modo de vivir y expresar la fe no era totalmente compatible con la postura oficial. A alguno le pareció oír que les llamaban  alborotadores.

Salió Pilato afuera y preguntó a los sacerdotes y fariseos: ”¿Qué acusación presentáis contra este hombre?”

Le contestaron: “Si no fuera un malhechor no te lo entregaríamos”

Entonces Pilato llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el rey de los judíos?”

Jesús le contesto: “¿Esa pregunta se te ocurrió a ti o te la dijeron otros para que me la hicieras?”

Pilato replicó:  “Pero, ¿ante quién te crees que estás? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí, ¿qué has hecho?

Jesús le dijo: “Yo no he hecho más que anunciar el Reino de Dios. Y este reino está ya aquí en la tierra. Está en el mundo, pero no se deja atrapar por los poderosos del mundo.

Pilato le dijo: “Así que, ¿tú eres rey?”

Jesús le contestó: “Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para denunciar a los que como tú abusan del poder, para que no se haga la voluntad de los poderosos, sino la voluntad de Dios. Para esto he venido, para ser testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.”

Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Y los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le echaron por encima un manto color púrpura; y acercándose a él le decían: “¡Salve, rey de los judíos!” , y de daban bofetadas.


Pilato salió otra vez y sacó a Jesús con la corona de espinas y el manto y dijo a aquella gente: “Mirad, os lo saco fuera, para que sepáis que yo no encuentro en él ninguna culpa. Aquí tenéis a vuestro rey.”

Cuando lo vieron los sacerdotes y los guardias gritaron: “¡Crucifícalo, crucifícalo!”

Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos gritaban: “Si sueltas a ese, no eres amigo del emperador. Todo el que se declara rey está contra el César.”

Entonces Pilato les preguntó: ”¿A vuestro rey voy a crucificar?”

Contestaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César.”

En aquel momento se lo entregó para que lo crucificaran.

ACTUALIZACIÓN 4

A sus 25 años, José se encuentra roto y desesperanzado. Después de mucho tiempo, ha sido dado de alta en el centro de desintoxicación y comienza a trabajar en la construcción. Ha recuperado a su mujer y a su pequeño.

Hoy ha recibido sentencia de un robo que cometió con 18 años. Casi cinco años de prisión. Su familia apela, su abogada le anima,... pero en cinco días, la puerta de la cárcel se abrirá para él. El juez escucha, pero se lava las manos: nada puede hacerse, la ley debe ser cumplida.


Tomaron a Jesús, y él, cargado con la cruz, salió al sitio llamado de la calavera (que en hebreo se dice gólgota), donde lo crucificaron, y con él a otros dos, uno a cada lado y en medio Jesús. Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz. En él estaba escrito: Jesús el Nazareno, rey de los judíos.


Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa, haciendo cuatro partes, una para cada soldado y apartando la túnica se la jugaron a suertes.


Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre y María Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca de ella al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dijo al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.


Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su término, para que se cumpliese la Escritura dijo: “Tengo sed”. Había allí un jarro lleno de vinagre. Y sujetando una esponja empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre dijo: “Está cumplido”. E, inclinando la cabeza entregó el espíritu.

ACTUALIZACIÓN 5

Por la calle de una capital centroamericana vaga el niño de 11 años Otilio Vargas. Un turista pasea por la plaza, cuando de pronto, Otilio pasa junto a él, y de un brusco tirón le arrebata la cámara fotográfica.


El turista denuncia el hecho al policía que dirige el tráfico. “No se preocupe. Sabemos quien es y pronto caerá”, dice el policía.


Una hora más tarde, el turista vuelve a recorrer la plaza y se acerca para ver qué ocurre a un grupo de gente arremolinada a la puerta de la Catedral. Cuando llega a su lado, descubre tirado en el suelo, en medio de un charco de sangre, al niño que le había robado. Allí estaba el policía, que orgulloso y sonriente le dice: “¡ Ve cómo se lo dije !, éste no volverá a robar más.”


Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para que no se quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día solemne, pidieron a Pilato que quebrara las piernas de los crucificados y los quitara. 


Fueron los soldados y le quebraron las piernas a los que habían crucificado junto a Jesús, pero al llegar a él, viendo que ya había muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados con la lanza le atravesó el costado y en aquel momento salió sangre y agua.


El que lo vio da testimonio y su testimonio es verdadero y él sabe que dice la verdad, parque también vosotros creáis.


Después de esto, José de Arimatea que era discípulo clandestino de Jesús por miedo a los judíos, pidió a Pilato que le dejase llevar el cuerpo de Jesús.


Él mismo y Nicodemo tomaron el cuerpo de Jesús y lo vendaron con aromas, como se acostumbra a enterrar entre los judíos. Había un huerto en el lugar donde lo crucificaron. Y en el huerto un sepulcro nuevo, donde nadie había sido enterrado todavía. Y como para los judíos era el día de la Preparación y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús.

ACTUALIZACIÓN 6

Dos semanas lleva Imad Najada en busca de su hija y sus dos nietas, muertas durante el bombardeo a Bagdag. Ya ha visitado todos los hospitales, recorrido los depósitos de cadáveres y pasado por innumerables fosas comunes.

Hasta el día de hoy no ha encontrado nada.

